
Resiliencia en la familia
¿Cómo fomentarla en nuestros niños?



¿Qué es la resiliencia?

• Es un proceso dinámico, que se 
sustenta en la interacción entre la 
persona y su entorno: familia y 
medio social.

• Es el resultado de un equilibrio 
entre:

-Factores de riesgo.

-Factores protectores. 

-Personalidad.

-Funcionalidad y estructura familiar.

• Puede variar con el transcurso del 
tiempo y con los cambios de 
contexto.

Es la capacidad para soportar adversidades y recuperarse de ellas con éxito.



Resiliencia 
(factores 

clave)

Sistema de 
Creencias

Patrones de 
Organización 

Procesos 
Comunicativo

s

Dar sentido a lo que está 

pasando: a la adversidad, 

generar una mirada 

positiva, y contar con la 

trascendencia y la 

espiritualidad.

Busca que la familia sea flexible 

(apertura al cambio, estabilidad 

en medio de la crisis), sepa y 

pueda contar con los recursos 

sociales y económicos.

Ayudan a expresar las 

emociones abiertamente, a 

clarificar situaciones 

ambiguas, a dar respuestas 

empáticas, y a promover la 

colaboración como método 

para resolver problemas. 

La claridad y la congruencia 

en los mensajes, la 

expresión emocional 

sincera.

(conectando a la 

inteligencia emocional de 

Goleman).



Definiciones 
básicas Factores de 

riesgo
Factores 

protectores

Es cualquier 
característica o 
cualidad de una 

persona o comunidad 
que se sabe va unida a 

una elevada 
probabilidad de dañar 

la salud.

Son las condiciones o 
los entornos capaces 

de favorecer  el 
desarrollo de 

individuos o grupos y, 
en muchos casos, de 

reducir los efectos de 
circunstancias 
desfavorables.



Los estudios realizados en el mundo acerca de los niños en situaciones desfavorables, comprobaron 
que la influencia más positiva para ellos es una relación cariñosa y estrecha con un adulto 
significativo. Es decir: la aparición o no de la  capacidad de resiliencia en los sujetos, depende de la 
interacción de la persona y su entorno humano.



Factores protectores

Individuales:

• Altas expectativas en sí mismo.

• Percepción de apoyo social proveniente de adultos importantes y de su grupo de 
iguales.

• Temperamento positivo/resiliente.

• Expectativas positivas/visión optimista del futuro.

• Ser autosuficiente.

• Ser competente para relacionarse socialmente.

• Habilidad para resolver los problemas de la vida diaria.



Factores protectores

Familia

• Padres positivos.

• Buenas relaciones con los padres/sentido de pertenencia a la familia.

• Creencias saludables y convencionales así como normas claras.

• Altas expectativas familiares.

• Oportunidades para interrelacionarse con su núcleo social.

• Presencia de adultos protectores y amorosos.

• Involucrarse en actividades bien organizados o de corte espiritual.

• Actitud socialmente aprobada por la participación del grupo familiar en beneficio 
social.



Factores protectores

Escuela

• Calificaciones académicas con buen aprovechamiento.

• Altas expectativas de parte de los estudiantes.

• Escuelas de alta calidad/con limites y reglas claramente establecidas.

• Oportunidad para involucrarse socialmente en actividades del medio escolar.

• Presencia de adultos protectores y efectivos.

• Alta motivación escolar/actitud positiva hacia el siguiente nivel.

• Empatía hacía los maestros.

• Compromiso con los ideales escolares.



Factores protectores

Con sus iguales

• Buena relación con sus compañeros.

• Interrelación con grupos positivos de iguales en actividades.

• Aprobación parental con relación a los amigos.



Inteligencia emocional

Capacidad de entender 
y comprender 
emociones y 

sentimientos propios

Autoestima

Capacidad de gestionar y 
controlar los impulsos y 

situaciones afectivas

Comprender los 
sentimientos de los 

demás

Inteligencia 
emocional



Importancia de la I.E.

Ayuda a 
relacionarse 
adecuadame
nte con los 

demás. 
(Empatía)

Mejor 
resolución de 

problemas

Mejor manejo 
del estrés y  
ansiedad.

Mejor 
comunicación

.

Impacta en la 
autoestima 

Relaciones 
interpersonal 
conflictivas. 

Mayor 
conductas de 

riesgo: 
violencia, 
alcohol, 
drogas.

Reacciones 
impulsivas, 
agresividad.

Comunicació
n ineficiente. 

Inestabilidad: 
depresión, 
ansiedad, 

baja 
autoestima.



¿Qué podemos hacer? 

¿Cómo podemos enseñar  a nuestros niños a ser 
competentes emocionalmente? 



Principios básicos

El niño necesita, desde que nace, recibir ayuda y asistencia en su desarrollo 
afectivo.

La satisfacción de necesidades emocionales corresponde prioritariamente a los 
padres, aunque pueden ser apoyados por otras personas. 

Crear un clima cálido, gratificante y apropiado; generar actitudes

de respeto hacia mi hijo, que le dé seguridad. 

En la familia, debe haber firmeza, autoridad, límites y                                                        
normas claras, que se cumplan, equilibrando la libertad y el autoritarismo. 



Involucrar el factor emocional en  las actividades cotidianas.

• En el juego.

• La comunicación.

• Lectura.

• Deporte.



Orientarlos a 
manejar y gestionar 
sus emociones



Amplia tu vocabulario emocional

• Encuentra la palabra especifica para tu 
sentimiento.

• Ejercicio: 

Anota una frase con la que puedes decirle 
a tu hijo o alumno que estás orgullosa de 
su trabajo, sin decir: estoy orgullosa. 

Usa al menos 5 palabras. 



¿Qué puedo hacer con mi alumno?

Validar sus 
emociones

Escucharlo

Identifico 
qué 

siento

AcompañarSer empático

Demostrar 
que 

entiendo 
su 

emoción

Ser un 
modelo

Ofrecer 
ayuda/ 
apoyo.







¿qué le pasará a la rana si continúa con esa actitud?; ¿por qué creen que se comporta de 
esa forma?; ¿qué creen que necesita?; ¿qué puede hacer para mejorar su actitud?

Actividad

Cuento de “Chana la rana” (García, 2013):

“En un charco muy grande que se formó a las orillas de un 
lago, vivían un grupo de ranas verdes. Tenían una panza 
amarilla y cada vez que croaban parecían más gordas porque 
se hinchaban. Una de ellas se llamaba Chana y en otros 
lugares se la conocía como Chana la rana. A ella le gustaba que 
las cosas se hicieran como ella decía. Si jugaban tenía que ser 
a lo que ella quería, si comían tenían que ser los mosquitos de 
su preferencia y si alguno de sus amigos o familiares le 
contradecían ella croaba tan fuerte y se hinchaba tanto que 
parecía más grande, su panza se ponía de color amarillo 
brillante y sus mejores amigos se iban. Ni a sus amigos ni a sus 
hermanos les gustaba jugar con ella y cada vez que no la 
juntaban ella se ponía más enojada”. 




